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Soledad CAVERO *:

EL HINDUISMO POÉTICO DE 

RABINDRANAT TAGORE

Rabindranath Tagore  nace en Calcuta el seis de mayo de 1861. Tres años antes la India quedó convertida en un virreinato, dependiente de la corona inglesa. El poeta pertenecía a la clase noble, casta de los bramanes, de cuya extensa familia han salido poetas, artistas y músicos. El hinduismo, nuevo Bramanismo. que aparece en la India al ser desterrado el budismo, está entonces en todo su apogeo. Los sutras y aforismos de los vedanta,  que pertenecen a unos 700 años A.C.  constituyen la obra clásica de la filosofía hindú, donde  el culto a  Siva y Visnu,  con sus diferentes dioses y diosas a ellos subordinados, forman la base religiosa y cultural de la India. 

Necesario es ahondar en los antepasados de Rabindranath  si queremos comprender su desarrollo místico- poético. Su abuelo, el príncipe Dwarkanath Roy, era un hombre lleno de inquietudes. Entre sus muchas actividades, fue  uno de los primeros hindúes que viajaron por Europa, además de ser líder del movimiento Brahmo Samaj, que pretendía unir la doctrina  hindú con la cristiana, con el fin de crear un puente entre oriente y occidente. Este movimiento se oponía ante injusticias tales como quemar vivas a las viudas o que las niñas impúberes tuvieran que casarse con hombres mayores. El padre de Rabindranth  no siguió las mismas inquietudes de su progenitor, pero continuó comprometido en el desarrollo de una religión monoteísta, basada en la filosofía de los Upanishad. Fue un místico, gran pensador y líder religioso. Guiado por estos ideales creó  un retiro espiritual para descansar y meditar. Lugar que más tarde Rabindranath convertiría en escuela.

Cuando nace Tagore la India está llena de conflictos. Él es  el menor de catorce  hermanos. En sus primeros años su mayor ilusión es disfrutar de la Naturaleza y su familia. Era un niño sensible, introvertido, rebelde y muy observador. El mismo nos cuenta: (101 religiones) “ Tiene nuestra casa un jardincito, y este jardincito era para mí un país mágico, en el que los milagros de belleza eran cosas de todos los días” En aquel jardincito,  se pierde el  niño a primeras horas de la mañana para observar emocionado los rayos del sol. Su padre, siempre de viaje, pendiente de  asuntos religiosos,  no puede atender personalmente a sus hijos. Su madre, Sarada Devi, queda sola al frente de la casa.  Tagore añora la compañía de su padre y rechaza toda disciplina. Los libros de texto le resultan insoportables. Sin embargo, a los trece años escribe su primer poema “Flores silvestres”. A los dieciséis publica otro. Estudia a Dante y Petrarca, y comienza a perfilar las ideas de toda su familia, respecto a esa unión de Oriente y Occidente. Por entonces hace un viaje con su padre, con el que apenas había convivido. Juntos caminan hacia Bolpur y atraviesan los Himalayas. En esos días los fragmentos religiosos de los Upanishad son meditados profundamente por él junto a su padre. La grandeza del paisaje le conmueve.

A los dieciséis años emprende su primer viaje hacia Inglaterra, con el fin de cursar la carrera de derecho. Una vez allí la nostalgia le abruma. Odia estudiar y   se dedica a escribir para la revista de sus hermanos enviándoles  críticas sobre  la sociedad en la que vive. También surgen de su pluma poemas, ensayos, dramas y artículos. Sus estudios no van hacia delante, rebelde como siempre a todo tipo de disciplina. 

Dos años después Rabindranath regresa a su patria sin haber alcanzado ningún título. De sus lecturas poéticas viene influenciado por Seller y Shaskespeare. Una vez en casa, ante la insistencia de su padre en los estudios vuelve de nuevo a Inglaterra, pero tiene que regresar al poco tiempo por motivos familiares. Continúa el padre insistiendo, pero él decide quedarse, definitivamente, en Calcuta, aunque se siente un poco fracasado. Más tarde, cuando Tagore está en la cima de la fama, se le reprochará que no posea las más elementales asignaturas. Pero lo que el joven pierde en estudios lo gana en el conocimiento de cuanto le rodea. Por entonces, termina un drama titulado “Corazón roto” y escribe “El genio de Valmiki” con introducciones musicales suyas, pues  música y  pintura son también otras de sus manifestaciones. No obstante, sigue sintiéndose un fracasado,  se muestra ajeno a la vida y con marcada desazón metafísica. Duda de su talento y se deprime por no estar a la altura de las aspiraciones paternales. Pasados los dieciocho años sale de ese estado depresivo  gracias a una experiencia que tiene ante la contemplación de un amanecer. “Cierto día en tanto contemplaba en la alborada la salida del sol, que enviaba sus primeros rayos de luz por detrás de los árboles, sentí de repente cual si una antigua niebla se hubiese disipado sobre la faz del mundo, revelándome un íntimo fulgor de alegría” (La religión del hombre, pg, 96) A raíz de este hecho escribe  el poema titulado “El  despertar de la cascada” 

Desde aquel instante su interés por el mundo cobra consistencia. A pesar de pertenecer a la suprema posición  de los Brahmanes  intenta comprender a los más desheredados, y sale de los tonos que estaba escribiendo, lacrimosos y elegiacos.  Poco a poco, va  descubriendo el valor de lo popular en los hombres más humildes. Él mismo se emociona un día  al escuchar el canto de un mendigo, afiliado a la secta de los Baüls, de Bengala. Secta que se apoyaba en la moderna religión hindú con diferentes deidades y mitologías.  El  hondo sentimiento  que puso aquel cantor al expresar su nostalgia por lo divino,  hizo que Tagore  siguiera escuchando estos versículos, muy importantes para él cara al futuro.


El creyente eleva su canto al hombre ideal y dice:


Templos y mezquitas obstruyen tu rumbo

       y yo dejo de oír tu voz y de moverme

       cuando maestros y sacerdotes me rodean iracundos.


No sigas ninguna tradición de ceremonia,

       sino que únicamente cifra tu fe en el amor.


 ( La religión del hombre, pag, 113)

Este hecho marca a Tagore,  porque a partir de entonces procura encontrarse con esos hombres,  que a través de sus cantos mostraban la raíz arcaica de autenticas verdades. El poeta en su exploración particular no se cansa de indagar y asombrarse de la pureza original de ciertos  letrillas y textos. 

Entre los trabajos que  desarrolla en aquel tiempo, el puesto que tiene que asumir con responsabilidad en algunas aldeas le aporta un gran conocimiento. El ambiente de las gentes humildes, sus tristezas y alegrías, le introducen en otra realidad distinta a la vivida. En aquellas aldeas  que parecían  dormidas en el tiempo, la tierra, el río, la lluvia, le conmueven como en ningún otro lugar vivido. Se siente iluminado y experimenta una gran unidad dentro de los hechos, que burbujean llenos de vida a su alrededor. Unidad que ya había  vislumbrado siendo niño en sus estudios   al leer unas palabras, que  decían: “Llueve, las hojas tiemblan”, cuyo descubrimiento le revelaron ya  la presencia de un Ser Superior, que abarcaba todo en una individualidad armónica, cada vez más extensa.  

Rabindranath a pesar de encontrarse feliz con su trabajo en aquellas aldeas se siente  comprometido con la misión religiosa de su familia, y acepta de buen grado el puesto que le asigna su padre como secretario en  una sección de la iglesia que él dirigía. Sin embargo, aunque pone todo su empeño en el desarrollo de su misión, no logra integrarse en aquella iglesia. La  estrechez  mental y los obstáculos de semejantes ideas religiosas le sublevaban. Más aún, desde que él siente que no es fiel a su verdadera religión.  Ésa que ha ido descubriendo en  su búsqueda solitaria. Convencido de la autenticidad de este sentimiento interior, y después de  notar como si tuviera puesta una máscara encima  cubriéndole la verdad, deja esas funciones religiosas. 

En 1983 el poeta  se casa, siguiendo los dictados de su padre y la tradición, con una niña de apenas diez años, poco agraciada, pero muy sensible y dulce. En esos años es feliz dentro del matrimonio y los hijos que le llegan. Tiene una época un poco extravagante. Época en los que   su vestimenta y modales refinados  llaman la atención al introduce en los centros intelectuales de Bengala. Pero hay un hecho que cambia de repente su vida. Muere su cuñada Karambari, a quien él adoraba y, traspasado por la pena, abandona Calcuta con su familia y todos sus escritos, aislándose en Gazipur. En aquel lugar, ya con veintiocho años, madura rápidamente como hombre y poeta. Comienza así a escribir sin parar.

En aquella paz lee y escribe. Aunque es un apasionado admirador de Keats  y Browing,  junto a otros poetas ingleses, su voz se va haciendo cada vez más indú. Continúa su búsqueda dentro de los grandes maestros. Traduce al inglés los cánticos  de Kabir  importante poeta místico (1440) hijo de un tejedor musulmán de Benarés, inspirador de una secta religiosa que defendía la igualdad de los hombres, ya fueran hindúes o musulmanes. Y  si Kabir,  dejó dicho: (Cien poemas de Kabir (pag, 17) “Ya no podemos  hablar del Padre, Hijo y espíritu santo, sino de un Ser, verdadera sustancia de las personas divinas”. Bastante es para que  él continúe indagando, no sólo en el hinduismo heredado, sino en las huellas que otros maestros dejaron a través de milenios para luego comparar. Siguiendo estos hilos, si el maestro  Kabir bebió de Kaleidasa ( poeta-místico  892)  él  va a remontarse en el tiempo para interiorizar  también en este maestro y ver qué le aporta. De esta forma su dinamismo espiritual le lleva a interesarse por cualquier canto o poema de inspiración budista u otra religión que se remonte a la antigüedad. El propio Tagore  expresa: La misión de la religión consiste en reconciliar la contradicción (148) . Y eso es lo que hace él a lo largo de su toda su vida y toda su obra. Tener como fuente  los hupanishad, pero siguiendo de cerca la herencia espiritual de otros tiempos porque hay muchas verdades dentro. “Por nuestro retroceso en la mentalidad primitiva se han multiplicado nuestras necesidades y hemos perdido el ocio- tiempo, para la profunda comprensión de nuestro Yo”.

Sin embargo, Rabindranath, al margen de sus retiros, no podía permanecer impasible en aquel tiempo ante las tribulaciones de su patria, y se lanza a una campaña a favor de la autodeterminación y reforma social. Pero la voz del poeta no es bien acogida. Tagore defrauda al no estar dispuesto a condenar totalmente los valores de la cultura occidental, que él conocía: Seguía estando en contra de ciertas costumbres bárbaras que imperaban todavía, y le parecía un horror la agitación política que atravesaba la India.   Ante la incomprensión de sus ideales, incapaz de responder a las exigencias impuestas, se retira. 

Poco después tiene una visión de la plenitud de la vida interior alcanzada en la India y oye una voz en lengua veda que le dice: “Venid a mí como los ríos al mar, como los días y las noches. Demos y enseñemos la verdad en medio de la luz resplandeciente. No nos peleemos unos contra otros. Vayan nuestros pensamientos hacia el bien supremo”.

Ya, totalmente convencido, Tagore  establece su Asran en Santineketan, lugar del retiro religioso de su padre, donde encuentra al fin la armonía deseada y puede educar a sus hijos personalmente. 

Allí brotan como ríos sus obras  transparentes  Allí siente la nostalgia y cercanía de lo divino como en ningún templo. Alli nace su alegría, y de esa alegría la Verdad, porque cuando se roza la Verdad surge la música dentro, afirma convencido. Allí escribe sin parar miles de versos, prosas, novelas, cuentos, ensayos, artículos, teatro, y tantas otras obras que, aún hoy,  permanecen inéditas. Su lirismo y delicadeza expresiva impactan por la profundidad y claridad de su palabra. 

Cara a la Naturaleza estrecha su relación con Dios, un dios dentro de él. Intrasferible porque su dios es un Dios personal. Incluso la propia obra parte de esa  íntima  camaradería creadora. Así lo iba sintiendo él, como tantos sabios y maestros místicos de la India ancestral de sus antepasados. No en vano había  intentado llegar al fondo de ese misterio, que su intuición poética iba descubriéndole. Tanta es la riqueza  que llega a sentir componiendo su obra que  reconoce que su religión es una religión de poeta. Dios necesitaba su colaboración tanto como Rabindranath le necesitaba a El.  En  contemplación  o en servicio verdaderos igualmente sentía esa Presencia creadora.    

En aquella época Rabindranat  se siente  feliz. Mas para su desgracia entre 1902- 1907, fallece su esposa  y dos de sus hijos. En cinco años se encuentra totalmente solo. Otros hijos mayores que tenía se habían ya emancipado. Lleno de dolor se retira a los Himalayas por temporadas. Conforme pasan los años más ahonda en el fin primordial de la vida y nos trasmite, “Es una muerte absoluta irse de la existencia sin haberse compenetrado con la verdad eterna de la vida”. 

Con tanta prueba amarga su inspiración fervorosa  es un torrente. Entristecido, pero con la ilusión de lo que será para él su obra más importante, crea  en  su retiro de Santiniketan, como ya he comentado, la escuela de Vicvabharati (La voz universal) Modelo en aquel tiempo, donde donde los chicos le colman de alegría. Como dato de sus verdaderas creencias, jamás permitió allí imagen alguna ni credo religioso. Sólo se adoraba al invisible Dios único. La escuela era como un santuario de paz, que él anhelaba dejar a generaciones futuras, bajo la máxima del Amor Universal.

Rabindranath amaba a los niños y parte de su obra estuvo dedicada a ellos. 

En Shaniketan, en el silencio del bosque, el poeta recupera su abstracción contemplativa de niño. En aquella armonía, en cuatro días, escribe  Gitanjali (La ofrenda Lirica). Libro  con el que obtiene el Premio Nobel de 1913. Obra  que él mismo había traducido del bengalí al inglés en muy corto espacio de tiempo. Por eso, el propio Tagore se sorprende ante el éxito casi instantáneo de la Ofrenda . Pensó que no sería apreciada por ser menos rica en imágenes. Pero de pronto el desconocido poeta hindú, cruzada la frontera de los cincuenta, se convirtió en serio candidato para este reconocido Premio. El poeta inglés, Yeats, se entusiasmo con sus versos. Fascinado por la naturalidad de su voz dijo que “Los poemas de Tagore habían nacido con la misma espontaneidad de las hierbas y los juncos. Hubo mucha discusión ante este serio candidato por tratarse del primer poeta oriental que se presentaba a este Premio. Algunos académicos trataron de extender la malévola idea de que quizá sus poemas no eran propios, sino simples copias, más o menos afiladas. Pero los poemas de la Ofrenda Lírica obtuvieron, rotundamente, por su frescura y sencillez, el Premio Nobel de Literatura de 1913. Dotación económica que el poeta invirtió en la Escuela, en la que había gastado ya toda su herencia y  la de su mujer. 

Tagore fue reconocido universalmente. No cabe duda que la decadencia que atravesaba  Europa, después de la primera guerra mundial, contribuyo al éxito de  estos poemas que trasmiten tanta espiritualidad y armonía. Es lógico que llegaran a considerar a Tagore como un gran Mesías de la Paz  Pero lo más entrañable de su obra, al margen de la gloria alcanzada,  fue que los campesinos hindúes cantaban los versos de la Ofrenda por todos los caminos.

Tagore fue un poeta comprometido con él mismo. Su hinduismo poético fue una búsqueda del Ser en su interior. Su verdadera religión el Amor. Un amor que integraba dentro  la relación emotiva del alma con Dios. Unión  que cualquier hombre, independiente de su religión, casta o linaje, puede alcanzar.  No con  prácticas religiosas, rituales,  austeridades o represiones, sino a través de una devoción personal, centrada en el amor. Su rebeldía ante el exclusivismo de casi todas las religiones le hizo avanzar hacia una libertad interior, mucho más rica en el  hallazgo del Ser Supremo dentro del hombre. En fábulas de la mitología hindú, así como las sagradas escrituras vedas,  encontró  grandes verdades y símbolos que reflejó en su poesía. Pero también las encontró en ancestrales cantos y las señales espirituales de otras civilizaciones. Por eso, no la exclusión en la ignorancia, sino la integración en contacto directo con el Ser.

Cuando nos introducimos en la obra de Tagore nos maravillan sus versos. Aprendemos  que  detrás de una liberación personal no es bueno  afincarse  en el pasado para nada, y que hay que soñar siempre con límites no alcanzados sin olvidar nunca la perspectiva infinita del hombre.  De la belleza de su lirismo cabe señalar que salvó siempre lo que él consideraba esencial.  La  perspectiva de la reencarnación  le había ensanchado el camino  más allá de la vida y la muerte y nos cuenta: “ La verdad del hombre reside en el corazón de la eternidad, en el hecho de evolucionar a través de las edades”  (La religión del hombre, pag, 24)  En el poema  (62) de El Jardinero  leemos: “Por el sendero vespertino de mi sueño me fui en busca de un amor, que había sido mío en otra vida…” 

Rabindranath Tagore muere  a los ochenta años, el siete de agosto de 1941. El poeta, que siempre llevó  dentro un niño en la tristeza y la alegría, así expresaen un poema escrito poco antes de su muerte

¡Oh pesar!

cuando una agonía insufrible inunda el corazón,

y el Guardian cierra todas las puertas

 del consuelo que llega de fuera…

Entonces la mente obtiene su sustento

de sus más íntimas profundidades.

Y fluyen como gotas de néctar,

Este Ananda florece en el <Yo> (Goce del éxtasis del alma)

Que hace suyos

Toda pena y todo sufrimiento.

En esa profunda oscuridad

Descubro en mi corazón la luz inextinguible,

Y comprendo

Que el cielo habita por siempre en mi interior.                

(2008)
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